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A n u e s tro s  buenos am igos los P ad res  
de la Compañía de J e sú s

L'n (\sl()s días, en (¡iie decisiones del (Gobierno 
han cubierto de dolor los liog'ares verdaderamente 
católicos, no podemos dejar de protestar, como 
siempre, sobre todo de hacer saber a nuestros bue­
nos y (¡ueridísimos amig'os, que siempre, suceda lo 
{¡ue suceda, estaremos con ellos.

'Tal es nueslro dolor, que no encontramos paki- 
bras j:>ara exjDresarlo ; de todos modos, no podría­
mos hacerlo, ya ()ue ahora al tjue pretende hablar 
le hacen enmudecer. Y no es que teng'amos miedo 
l)articularmente, no ; aquí estamos dispuestas a dar 
la cara, el nomPtre y la vida si es preciso, por de­
fender nuestra Religión y nuestra Patria. Lo que 
no (jueremos es (jue nos puedan suspender el pe- 
riikiico. único de mujeres de derechas; por eso, 
solamente j)or eso, callamos nuestra opinión, que, 
como comprenderán nuestros lectores, no puede .ser 
mu\ bivorable. Pero si como periodistas no debe­
mos opinar, particularmente sí pendemos ; y a e.sos 
buenos y desg'raciados amigos ; a esos que cuando 
estaban en alza todos .saludaban y .se di.sputaban 
be.sarles la mano ; a esos, cjue .son verdaderamente 
españoles y tienen tanto derecho a fjue .se les res- 
pete como cuahpiier ciudadano, a e.sos les queremos 
hacer constar que stifrimos con ellos, fjue con ellos 
lloramos como verdaderas catódicas, porque nos 
duele sti dolor en lo más íntimo del corazón y por- 
(|ue nos duele la Patria.

E.spaña... ¡Pobre Kspaña ! ¿Qué se hicieron de 
tus glorias? ¿Qué de ttis héroes? ¿Qué de tus pa­
triotas ?...

¿ Hasta dónde hemos llegado y hasta dótnde des­
graciadamente llegaremos ?...

Por docpiiera crímenes, huelgas, robos, todo ese 
Cítrtejo que-ahora triunfa y el dolor que se introdu­

ce en los hogares ; y la ciudad alegre y confiada 
está aprendiendo a sufrir, porqtie las mujeres es- 
¡rañolas, al ver heridos todos sus cairifíos, no saben 
ni pueden liacer otra cosa.

\hiyan, pues, nuestras lágrimas a serviir de bál­
samo a los (pie tan inju.stamente .son heridos, y si 
llega la hora—que dudamos que llegue—de I4 rei- 
\ indicación, entonces... entonces sepan que cuentan 
con toda mujer católica, cpie es mansa y dulce, pe­
ro (pie también sabe luchar y morir ; que no se aco­
barda ante el cañón de la pistola ni ante las mandí­
bulas de una fiera.

I’orqtie si las vírgenes cristianas supieron morir 
im los circos romaiujs, las mujeres españolas sabre- 
nujs morir en las calles y en las plazas. Somos mu­
jeres ; c.stamos solas }• esperamos que despierten 
los hombres. ¿Llegará e.sa hora?... E.sto, esto es lo 
(pie dudamos, porque hace tiempo que nos venimos 
haciendo esta pregunta :

¿ l)(V\t)E EST.áx LOS HO.MHKES DE ESP.\Ñ.\?...

r J V J I ^ O R . T ' / V I X T ' I S I M O

Queremos aclarar, de una vez para siempre, 
que A s p i r a c i o n e s  se ha fundado por el solo es­
fuerzo de las mujeres ; QUE NO ESTÁ fusionada 
con ninguna Asociación, aunque sí dispuesta a 
colaborar con todas las de nuestros mismos 
ideales.

El periódico asimismo es órgano exclusivo de 
A s p i r a c i o n e s , aunque se honrará adm itiendo 
trabajos, gacetillas, etc., de las dem ás Asociacio­
nes femeninas de España.

Asim ismo, que lo venden las asociadas y aso­
ciados, diciendo ((órgano exclusivo y único de 
las mujeres de derechas», pero nunca, NUNCA to­
m ando nom bre de otra Asociación, que si nos 
honraría, dejaría de ser verdad. Estamos con to­
dos ; pero no nos cubrimos con banderas que 
pertenecen a otros.
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¡ C A T Ó L  I C O S !
La persecución religiosa está en maircba.
Ha llegado la hora de que nos organicemos y 

trabajemos intensamente para defender los princi­
pios de nuestra Religión, fe y civilización cristia­
nas, patrimonio y Herencia de veinte siglos, que 
ahora quieren arrebatarnos, cosa que los católicos 
no estamos dispuestos a consentir.

A '.a oración unamos la acción directa y organi­
zada, siguiendo las instrucciones de nuestros su­
periores.

Aumentemos nuestras buenas obras ; pongamos 
coto en nuestros caprichos, disminuyendo diversio­
nes y gustos SLiperfluos ; no olvidemos que hay me­
dio millón de obreros sin trabajo, que no pueden 
comer sus hijos, ni si(|uiera cubrir sus carnes ate­
ridas de frío ; y nosotros, los católicos, con nues­
tra fe en Cristo, debemos mitigar estos dolores de 
nuestros hermanos hasta donde nuestras fuerzas 
nos lleven ; es nuestro deber.

Alejémonos de espectáculos que hieran nuestiros 
sentimientos.

Dejemos las lecturas que nos sonrojen y sean 
contrarias a nuestras ideas.

Unámonos todas en una acción común, ayudán­
donos fraternalmente en defensa de nuestros prin­
cipios de Religión y Patria ; no olvidéis que el que 
no sabe defender la madre Patria, a más de come­

ter un delito de lesa majestad, merece ser repudiado 
por todos los que le rodeen.

xVJujeres españolas: Yo, humilde, pero patriota 
como el que más, os hago un llamamiento a todas 
para que, unidas, trabajemos como apóstoles, sin 
desmavar un momento, en defensa de nuestra cau-  ̂
sa. La Patria y Dios necesitan de nuestra fuerza 
y unión, y así, todas unidas, el triunfo será nuestro.

No olvidéis que en A s pir ac io n e s  os esperarnos 
muchas hermanas, cuales(}uiera que sea vuestra po­
sición, siempre que nuestro ideal sea el mismo.

Alistaros en nuestras filas ; no dejéis para ma­
ñana lo que podéis hacer'hoy. Nuestro lema, ya lo 
sabéis : Defenderemos, hasta morir si es preciso, Ja 
Religión y la Patria.

Formemos una fortaleza, y no cejemos en la lu­
cha hasta vencer o morir por Cristo nuestro Dios, 
por nuestra envidiada y amada Patria y por nues­
tros hijos.

R o s a .

La Srta. Urraca Pastor continúa laborando con 
valentía en Bilbao y aledaños. Queda invitad¿i a 
dar una conferencia en el local de A s p ir a c io n e s .

PELUQUERIA ASPIRACIONES

Si’ alguna peluquera o manicura cjuiere tríibajar 
en -nuestro local, puede pasarse por la Secretaría,

a ^
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Pañuelos rojos y pañuelos negros

Siempre han sido los jesu ítas víctim as de las mayores 
calum nias y siempre han sido responsables de delitos que 
no han cometido.

Acerca de las buenas o m alas cualidades de los hijos de 
San Ignacio no he de ser yo quien hable. Me está vedado 
el camino de hacer com entario, y solam ente me contento 
con exponer mi queja como católico y como hombre de 
Derecho.

* * *
Ya en el siglo xviii los jesu ítas empezaron a ser víctim as 

de los odios de determ inados elem entos de la vida pública 
española. Pascal, hombre de ciencia, no tuvo inconvenien­
te en pasarse a las filas' enem igas de los jesuítas, y g ra ­
cias a su bastarda lite ra tu ra  logró p rostitu ir les sentim ien­
tos de «algunos» españoles para  ser el comienzo de la ba­
talla  contra la Compañía de Jesús, genuinam ente española.

En Portugal fue donde prim eram ente se comenzó a com­
batir a esta Orden, ya que el m arqués de Pom bal, en 1759, 
logró, gracias a sus «pesquisas», averiguar que los jesuítas 
pretendían arrebatar el Brasil del dominio lusitano.
• En 1764, F rancia siguió el mismo camino de ¿expulsión 

por iniciativa del m arqués de Choiseul, m inistro de 
iLuis XV.

T res años más tarde había de ser en la nación más cató­
lica del Universo, España, donde habían de tom arse las 
mism as m edidas arb itrarias, basándose en la disposición 
del m arqués de Esquilache, que prohibía el ¡uso del som ­
brero redondo y las cafas y  los m antos!

La disposición de expulsión de los jesuítas de E spaña y 
de las Indias fué decretada por Carlos I I I ,  siendo presi­
dente del Real Consejo el conde de Aranda.

Fué en el año 1767. E l romano Pontífice, entonces Cle­
mente X II I , protestó de tam aña arb itrariedad  cuando tuvo 
conocimiento de la expulsión por el escrito que Carlos I I I ,  
tres días después, le mandó. Protestó en otro escrito , s ien­
do contestado y refutado por el Consejo de Castilla.

Como caso curioso, conviene destacar el nuncio Palla- 
vicini, que, cuando tuvo conocimiento de tal disposición, 
se dirigió a su amigo el m arqués de G rim aldi, m inistro, 
quien le contestó, para llevar reservadam ente la expulsión, 
que no se había tomado n inguna disposición contra los 
hijos de San Ignacio.

Dicho Nuncio confirmó, al día siguiente de su entrevista, 
la expulsión, cayendo enferm o de la im presión y estando 
a las puertas de la muerte.

*  *  *

Los jesu ítas volvieron y nadie volvió a ocuparse del 
asunto. Les jesuítas siguieron su labor cu ltu ral, no sólo al 
potentado, sino al obrero, que ha sabido pagarle  esflénd i-  
dam ente sus honorarios.

Y ahora, en el año 1932, el Gobierno de la República, 
cumpliendo un artículo de la Constitución redactada por 
los socialistas, disuelve la Compañía de jesús en el térm i­
no de diez días.

A nteriorm ente he dicho que no puedo com entar... Pero ---------------
preguntaré : ¿ Se llevará la misma enseñanza y por el mis- c  . 1  • ■ / «• 1 u 5 c - j 1 u convoca, con toda iirpencia, a reunión generalmo precio al pobre? ¿Se encargaran  del pobre con e l mis- , , . ,,
mo esmero y cuidado que solam ente el que se impone una ^ proximo sanado, ii las cuatro de la tarde. Se 
v̂ ida de sacrificios puede hacer?  rueĵ 'a encarecidamente no dejen de asistir, por tra-

La República tiene la palabra. E mper. lar.se de un asunto de gran interés.— La Secretaria.

Manuel Vega, accion is ta  de u. c.
vicio a" domicilió al pm-marorfmenOTÍ J8róiiimo dfi k  Quíiitaiia, 2.-T, 36.567

Realmente es triste, tristísimo, lo que está ocu­
rriendo en España. Nos dicen los periódicos que 
las mujeres de cierto pueblo de la provincia de To­
ledo acudieron a un mitin llevando pañuelos rojos 
en el cuello. Y irtie a nosotros un ¡recuerdo que es 
el parangón doloroso de lo que hemos visto en otros 
paí.ses. En iMéjico, cuando la situación se hizo caó­
tica y se vió que el comunismo iba a enseñorearse 
del país (como desgraciadamente lo ha realizado), 
las mujeres todas, sin excepción de clases, ricas y 
pobres, indias y aristócratas, las que pensaban en 
católico y en patria, .se pusieron un pañuelo negro 
rodeando su cuello. Porcpie es luto, luto y dolor, lo 
que debemos sentir ; porque cuando la Patria llora, 
¿cómo podremos reír nosotros?

El Cid, cuando vió deshonradas a sus hijas, se 
llenó las barbas de ceniza : v no haríamos de más 
en estos momentos si nos cubriéramos con pañuelos 
negrexs y con ceniza los rostros, jDorque hemos pĉ r- 
dido E.spaña, nuestra España, por la que vivíamos, 
por la que hubiéramos dado la Vida. Aquella Es­
paña donde no .se ponía el sol y que ahora ya ni el 
sol sale para alumbrarla, porque está tan triste, tan 
triste, (jue llora al ver tanta hermosura, tanta gran­
deza, tanto poderío en manos de los españoles—y 
españolas—que no supieron defenderla ni saben llo­
rarla. Dolor, dolor y vergüenza, ya^que no posee­
mos el valor de nuestros antepasados. ¡Hombres!
¡ Mujeres ! ¡ Idos de vuestra patria si no tenéis arres­
tos para defenderla ! Pero no continuéis asistiendo 
a diversiones y bailando cuando la Patria se retuer­
ce de dolor en las liltimas convulsiones de la ago^ 
nía a que la hemos llevado entre unos y otros.

C arm en  V elaco r .\c h o .

Reunión Importante y urgentísima

Convocamos a todas nuestras asociadas y simpa­
tizadores, sin distinción de cla.se ni sexo, a la re­
unión (]ue celebraremos el próximo domingo, a las 
tres y media de la tarde. Asunto a tratar : acoger 
con todo nuestro cariño a un padre de la Compañía 
de Jesús, anciano o enfermo.— La Secretaria.

C O N V O C A T O R I A

Ayuntamiento de Madrid
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¿lienen la tulpa los homPres, o las ismas mujotes?
Es sumamente curioso lo (jue ocurre cuando se 

habla de la mujer.
Los de izquierdas aseguran que la mujer es del 

confesionéiirio y que hay que descatolizarla ; al mis­
mo tiempo, U)s masones se apresuran—aunque sus 
Estatutos no lo determinan, perú sí su actuación 
moderna, según asegura un j>eri(>dico que tengo 
en mi mano—a corromper a la mujer.

En uno y otro caso es triste esto, porque, se mire 
de una u otra manera, no apairecemos la mujer sino 
como comodines de los hombres, bien sacerdotes, 
bien masones.

Y creo ya es hora de tener j>ersonalida.d nosotras, 
¿no les parece a ustedes? Porque—cual pluma al 
A'iento—puedo precisar (pie no es cierto. May mu- 
('has, muchísimas mujeres que no .se mueven a vien­
to alguno, en ('ambio, ha}’ hombres que se mue­
ven a lodos.

Pero es que la coquetería, innata en la mujer, 
única arma que ha.sta ahora se le ha permitido, la 
ha hecho quejarse con demasiada frecuencia de su 
debilidad, de sus dolores, de sus penas, de la in­
comprensión en que se la tenía... y toda e.sa canti­
nela que se creían los (pie eran sencillamente ju­
guetes de esas cocpieterías o flirteos. PoKpie al 
hombre le agrada hacerse ]>rotector j le agrada sen­
tirse fuerte éil lado de la mujer—aiuKjue después, 
cuando ya sea suya, le dé un jíuniapié o se dedi(pie 
a leer el pericidico, según la educación recibida—, 
y, es natural, ella ¿(pié había de hacer? Pues conti­
nuar creyéndole.

Después, esa clasilicacitui absurda de sexo fuer­
te y sexo débil no es m<ás (pie un embuste, porque 
yo he visto mujeres, en \S provincia de Santander, 
formar la ('adena de.scargando l)aircos y las he vis­
to, en Marruecos, arando y hasta tirando del ar£i- 
do ; y aun más, llevando a su espalda un niñ(j fa­
jado, a quien daba el pecho por debajo del brazo. 
Y hay hombres (?) que no son capaces de levan­
tar del suelo cinco kilogramos. Esto en cuanto a 
fortaleza material, a fuerza bruta, que en cuanto a 
la espiritual, no existe. Id hombre es completa y ab­
solutamente débil apenas lo mira una mujer tor­
ciendo un poquitíj los ojos, tomando entre sus ma­
nos un cigarrillo, estilo Greta Garbo, o haciendo 
un delicioso mohín con la boquita bermeja—ber­
mejo pintado, desde luego—. Y ya cayó su fortale­
za. Y, en cambio, la mujer, prepaiaida por la mis­
ma Naturaleza para el dolor, apenas llega a los ca­
torce años va preparíindo su fuerza, se resigna con

los dolores (pie ha de sufrir, ríe mientras dentro de 
sus entrañas se retuerce el dolor, se siente invadir 
por un sudor frío (pie oculta bajo la capa d.e colo­
rete y la palidez de los labios la de.svanece con la 
barrita. Y acude a teatros, a ¡reuniones, o al taller 
V la oficina, ocultandíj los inmensos dolores y de­
presiones que son anejos al estado fisiológico.

Y, después, resiste el dolor de la injusticia : el 
(pie al hermano se le edmpie mejor que a ella ; cpie 
ella recosa su guante mientras el hermanito gasta 
en cigarros y e.strena corbatas, y (pie se haya de 
meter en la cocina en tant(3 el hermanito empeña los 
libros. Y ya ese dolor' la prepara para después, pa­
ra cuando ¡Dase a .ser reina y señora del hoga¡r.
¡ Ríanse ustedes de semejante reinado... ! ¡ La cria­
da .sin sueldo, generalmente!... N", desde entonces, 
dolores y más dolores, físicos y morales : que el 
marido no viene porque está en la oficina—hasta 
las doce de la noche—, o vela a algún amigo, que 
no existe sino en su imaginación ; (¡ue el niño pe- 
(pieño echa los dientes—y ella las muela.s—, y con 
.santa resignación lo mece, lo pasea }' ncD duerme de 
noche (procurando estar al día siguienit' tan fres- 
(‘a conio antes, porque si el marido la encuentra 
marchita habrá oficina ha.sta las tres de la mañana 
al sig’Liiente día). después, el engaño al marido, 
diciéndole (pie el estudiante es aplicado, cuando re­
cibe .sendas calabazas, }' cpie está estudiando en 
casa de un amigo, cuando ella sabe (pie lo (pie hace 
es no coger un libro en sus manos ; y tantas y tan­
tas cosas más, (pie terminan por hacer de ella un 
sér fuerte espiritual y materialmente.

Pero aliora \ a no, mujeres ; ya debemos dejar 
e.se flirteo, ^^amos a mo.strarnos firmes, a descubrir 
nuestra fortaleza. Nosotras vaamos a confesarnos, 
vamos a mi.sa... Las demás i'rán a las logias—supo 
nemos (¡ue por su ¡Dropia voluntad, sabiendo a qué 
van, por qué van y decididas a aprender lo que no 
.se¡Dan— ; naturalmente (pie éstas, presas de la opi- 
niíDn, no pueden hoy .sino e.star cegadas por la luz 
d(í la libertad, que cuando se reúnen tres .se dedi­
can—exactamente igual que los hombre.s—más que 
a lab()rar ¡Dor la Patria, a ((corlar trajes v más tra­
jes» ; pero cuando .se les llama al sentimiento, ya 
es otra co.sa.

Entonces la mujer es mujer, la mujer es madre, 
la mujer es hija, es hermana, es esposa y es ¡Datrio- 
ta ; y las de derechas como las de las izquierdas 
dejarán este tono ligero de niñas modernas o de ma­
dres ha.stiadas, \’ desearán lo (pie todos debemo.-, 
.ser : mujeres nunca manejables por nadie, sino por 
nue.stro corazón, por nuestro cerebro y por nuestra 
vü 1 u n tad i n (¡ u eb ra n t a b le.

s - Reservado para ALMACENES PEGUEROS, Pontejos, 2 bis ®
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¿Puede discutirse?
Vo creo c|iie sí. Aunque sea un maestro el que 

hable y una personalidad relevante en literatura, 
como no es su intelecto ni su brillante estilo lo 
C[ue origina mis dudas—¡líbreme Dios de caer en 
tal aberración !—, sino su ética sobre la sociedad 
presente y estas modalidades que la mujer va adop­
tando. por gusto o por necesidad, y los tiempos que 
vúvimos son de ¡polémica y libertad para pensar y 
opinar, voy a permitirme hacerlo sobre las Nuevas 
caria a las mujeres, que, desde las columnas del 
.1 li C, nos dirige el ilustre escritor Martínez 
Sierra.

l na de ellas comienza así : uEl hogar tal como 
está-constituido actualmente no responde a casi 
ninguna de las necesidades y actividades de la vida 
moderna, y es, por lo tanto, un conjunto de absur­
dos (jue no sirve más que para contrariar inútil­
mente a los individuos (jue le forman.»

a continuación se dedica a hablarnos de los 
orígenes de la agrupación familiar, los perjuicios 
de aquellos mayorazgos que sacrificaban al linaje 
amores santos y deberes ineludibles, pasando luego 
a describiir las tristezas y agobios en los hogares 
de la clase media durante el pasado siglo xix.

¡ V eso que en el siglo xix ya no existían los ma­
yorazgos !

Sí ; estrechez de ideas, prejuicios absurdos, cri­
terios mezquinos fueron—y aun son en muchos ca­
sos—el origen y base de aquella penuria familiar, 
sobrante de escasez y desprovista de satisfacciones, 
que hoy parece próxima, si no a desaparecer por 
completo, al menos a atenuarse grandemente por 
la energía pujante que despierta en la mujer activi­
dades para el estudio y el trabajo.

Pero ¿por qué esta mujer consciente, inteligen­
te y enérgica, que labora por su propio bien y el de 
los suyos, ha de ser socialista, hombruna, grosera 
o egoísta ? ¿ I^or qué ha de lastimar las creencias 
maternas, menoscabar la autoridad paterna y ahu- 
\entar la confianza fraternal ? ¿ Es que es incompa­
tible la cultura femenina con el dulce atractivo de 
un hogair alegre, acogedor, limpio y elegante, que 
revele la mano de una mujer que comprende el arte 
y sabe asociarle a la comodidad?

De dónde han sacado que la vida casera se hace 
insoportable porque las hijas—y ¿por qué no tam­
bién las madres?—posean conocimientos e ilustra­
ción que les permita opinar sobre política, arte o 
literatura ?
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Por lo visto, hay quien cree que la sociedad fa­
miliar nf) es posible sino a base de mujeres necias, 
apocadas e ignorantes, que acaten por bueno cuan­
to padres, maridos y hermanos digan, sin acertar 
a'seguir una conversación seria por,su incapacidad 
para comprenderla.

Mujeres así son las que ponen a los varones de 
la familia en la imperiosa necesidad de buscar en 
el café o el casino el intercambio de ideas y opinio­
nes que en su casa no encuentran.

Es natural que los jóvenes de esas familias mira­
sen con burlona conmiseración a: unas hermanas 
sólo preocupadas de los más vulgares quehaceres 
domésticos, de modas o chismes de vecindad, inep­
tas para interesarse por sus estudios, de compren­
der sus afanes y aspiraciones, de comentar con 
ellos los sucesos del día como buenos camaradas.

La mujer es por naturaleza de percepción fina y 
ílelicada, y si no olvida—y creo que cuanto mayor 
sea su cultura, mejor ha de comprenderlo—que en 
toda casa, como en toda nación, debe existir un 
principio de autoridad y que esa debe concedérse­
la ab varón—aunque algo mediatizada por los con­
sejos y opiniones femeninas, que ya es hora que 
se tengan en cuenta—, lejos de ser un obstáculo sus 
ansias de trabajo e instrucción para la unión de la 
familia y sostenimiento de la misma, será un atrac­
tivo firme y'sólido, porque padres y hermanos en­
contrarán en su casa un ambiente de cultura y tra­
bajo que, si las hace más independientes, ahuyenta 
quejas y peticiones difíciles de satisfacer, convir- 
liéndolas em más cuidadosas y económicas, porque 
la propia experiencia les enseña lo que cuesta ganar 
el dinero, y sin pedantería—que ésta es la enemiga 
de toda compenetración de criterios—serán unos 
buenos compañeros que harán más grata la convi­
vencia bajo el mismo techo, puesto que juntos po­
drán discutir, comentar y cambiar impresiones lo 
mismo S(.)bre la til tinta novela, que de la nueva co­
media o del reciente acontecimiento político o mun­
dial. El hombre se sentirá comprendido y la mujer 
considerada.

Pero desbaratar el hogar... ¡Ah! Eso nunca.
El hogar es el trono de la mujer, y cuanto mayor 

grado de cultura alcance ésta, tanto más bello y 
atractivo ha de hacerse aquél, porque en él como 
madre, asume la más excelsa prerrogativa que Dios 
se ha dignado concederla, y, como hija, será la 
princesa gentil que le alegrará con las más puras 
flores de su entendimiento y de su bondad.

C arm en  C ar r ie d o  d e  R u iz .

a i i m « i k s  s i m i í ( ! ) N
1© GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 1 9  - Plaza del Angel, 8
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jo un chusco. Y efectivamente, debía ser de algún 
padre que hubiera muerto, y él heredó la sotana, 
sin tener tiempo para acortársela. Es decir, que lle-

No queremos aquí caer dentro de la ley de De- gan en su despreocupación a no pensar en ellos ni
fensa de la República ; nosotras no la atacamos ni 
la atacaremos; pero sí nos duele mucho que en 
esta República española (precisamente por ser esto 
último debería ser católica) se ataque a la Reli­
gión. Esto no ha ocurrido en ninguna República, 
porque no puedo llamar repúblicas a la de los .So­
viets ni a la mejicana, que es lo mismo.

Donde todo son bombas, muertes, fusilamientos ; 
donde se llega a comer carne humana, yo no lo

en atesorar fortunas en cajas blindadas, sino, bien 
al contrario, en levantar edificios soberbios donde 
rechinen los engranajes de las máquinas y evitar 
que el polvo ni la polilla invadan las bibliotecas, 
donde todo es estudio.

¿ Pueden decirme mis lectores si han visto biblio­
tecas como las de ellos, que son maravilla de mara­
villas ; donde hay incunables magníficos, que son 
hasta robados por las naciones extranjeras, habien-

llamo república ; lo llamo sencillamente volver a la do sido devueltos algunos por casualidad ? ¿ Y có- 
barbarie ; y esto no puede llamarse República es- mo están ahora esas bibliotecas? En verdadero esta- 
pañola. caótico. Y los edificios de la Compañía de Je-

Ahora se ha llevado a cabo la...—no lo digo para sús, ¿cómo están ahora? Reflexionen, reflexionen
no caer en la dichosa ley— ; se ha llevado a cabo di­
solver la Compañía de Jesús. A mi parecer, esto 
agrava el conflicto del trabajo, de los trabajadores, 
de la clase media. Mis puntos de vista—a los.cua­
les tengo tanto derecho como cualquiera otra perso­
na— son que lo que se ha adquirido por el traba

los que hoy comenten ese despojo y verán que no 
han debido realizarlo. Y respecto al conflicto que 
veo para los trabajadores de la clase media, es el 
siguiente : Cual más, cual menos, tiene hijos que 
educar ; en vez de enviarlos a un colegio donde se  ̂
los descristianicen, llamará a un profesor a su casa,

jo—porque no creo vayan a decir que los jesuítas al'que tendrá regaladamente, y el hijo saldrá edu- 
no trabajaban—o por libre albedrío de los que do- cado con toda la perfección humana. Entonces,
naban sus bienes, no creo haya derecho, repito, a esos cientos y miles de profesores que viven exclu-
que se quiten, a despojar de ellos. Porque yo, se- sivamente de su trabajo, de repasar lecciones, que- 
ñores, que he recorrido medio mundo, puedo decir darán sin tener qué llevar a la boca. Esto, esto es
que los padres de la Compañía de Jesús son los que lo que no han pensado los que han suspendido la
han educado a la mayor parte de los que se desta­
can hoy en todos los órdenes, y los que mejores 
edificios tienen. Claro—se dice—que son soberbios 
por estos mismos edificios; pero yo creo que nada 
tan desprendido como ellos en lo que llaman su 
egoísmo.

((Todo lo quieren para ellos ; nada para los de­
más.»

Analicemos despacio. Esos edificios, donde ca­
ben miles de personas, no son para ellos ; son para 
nuestros hijos; son para el bien de la Patria. 
¿ Quién podría mostrar sus laboratorios, sus talle­
res, sus observatorios, todos hechos a fuerza de mi­
llones? Pues estos millones no han sido para ellos ; 
han sido para la colectividad, para el bien común. 
¿Qué será ahora de todo esto?... ¿En qué manos 
podrán caer todos esos aparatos, esas bibliotecas, 
todo lo reunido a costa de años y sacrificios? 
¿ Quién poseerá en tan alto grado el poder de anu­
lación y sacrificio como ellos? Porque—yo puedo 
decirlo porque lo he observado—ellos apenas gas­
tan lo más mínimo ; y si no, hubieran visto un 
padrecito que hace poco tiempo iba pisándose por 
delante la sotana. ((¡ Era mayor el difunto !», le di-

Compañía de Jesús.
Ellos, los jesuítas, no sufrirán—materialmen­

te—, aunque sean despojados, porque vivirán en 
buenas casas y comerán bien y vestirán mejor. O se 
irán al extranjero, donde les darán toda clase de fa­
cilidades, porque el talento no tiene barreras. Y 
habremos resuelto el problema; tendremos unos 
cuantos edificios más, que, como no hace mucho, 
visité Herencia, y vi unas escuelas magníficas que 
un buen manchego había legado para su pueblo y 
que pertenecían al Estado. ¡Y cómo estaban I... 
El corral, el chiquero, la cuadra más repugnante 
no igualaban a aquellas paredes, a las escaleras 
magníficas, a los artesonados y hasta a los retretes 
de pulida porcelana, pero que no conocían el agua.

En esto se convertirán los edificios que ahora 
tanto se envidian : en chiqueros, donde repugnará 
entrar tanto como ahora son admirados. Y si no... 
¡ al tiempo I

COLABORACION INFANTIL
Pueden los amiguitos de ASPIRACIONES enviar- 

nos cuentos, chistes e historietas.

Looas-Toldos - DH Iss - Re to pes - La O il las para banderas-Saquerío

iU l l l i iU  U U IIIU II
y Cordelería en general-Especialidad en Toldos.-Presupuestos gratis 
--------Cal le  I M P E R I A L ,  6 . - T e l é f o n o  1 6 2  3 1 ---------
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I P o b r e c o s m o r o s !

SUSCRIPCION A FAVOR DEL SR. TORRE-
JONCILLO

En la suscripción que se ha abierto en A s p ir a ­

cio ne s  a su favor, se han recibido las siguientes 
cantidades :

Un agradecido, 25 pesetas; Srta. María Nieto, 5 ; 
Una asturiana, 25 ; Anónimo, 25 ; D. José Díaz de 
la Cortina, 30 ; Señora de Arana, 25, y por correo, 
sin firma, 25 pesetas.

Hemos enviado dichos donativos a La Nación. 
De todo corazón les damos las gracias.

I “ M ¡ s s E s p a ñ a , , !

El tiempo cambia que da gusto, y cada día se 
ven cosas nuevas. Antes los judíos eran expulsados 
de España ; ahora se les llama, se les mima y hasta 
se les acoge en el Ateneo, donde dan grandes con­
ferencias. Y esto nos parece muy bien, muy bien ; 
no vamos a estar de acuerdo con Isabel la Católi­
ca”, que al fin y al cabo era una señora muy atrasa­
da y algo cerrada de mollera. Eso de la expulsión 
de los judíos estaba bien en aquella época, pero 
no en esta. Ahora que el comunismo avanza a pa­
sos agigantados y que aquí se le recibe con bande­
ras y trapos rojos, entre músicas y pálmeteos ; aho­
ra que se predica el amor libre y la escuela única 
y todas esas cosas tan preciosas, no podemos opinar 
ni pensar como en la Edad Media, atraso que sería 
imperdonable.

Pero digo yo : Si pueden entrar los judíos, los 
comunistas, los anarquistas y todo lo que termina 
en istas, ¿ por qué no han de venir, como antes, los 
moros? Pobrecitos ; no es justo dejarlos abandona­
dos allá en el Africa. No, no ; de ninguna mane­
ra ; que vengan, que vengan, y puede que esos 
hombres que inútilmente buscamos en España los 
encontremos entre ellos. Quizás surja potente la 
raza ; quizás al influjo de este suelo y de este sol 
se regeneren y lleguen a cubrir a España de pala­
cios y totrres; quizás funden otra Granada, porque 
siquiera ellos nos dejaron obras bellísimas, verda­
deras maravillas, mientras que los otros... ¿qué nos 
dejaron los otros? Cadáveres sólo. Así pues, no 
es cosa de dudarlo, ¿ verdad ?

¡ Señores, paso a los moros I...

(Ante el retrato de la señorita «Cataluña»)

M irando entusiasm ado y embebecido 
tu cuerpo estatuario , tu faz ex traña,
¡ orgulloso me siento de haber nacido 
bajo el fúlgido cielo de la a lta  E spaña I 

E n la brava herm osura que en ti se encierra, 
no extraño ver facciones tan  prim orosas, 
pues de todas las tierras, es nuestra  T ierra  
la T ierra  de m ujeres bravas y herm osas...

Si grande era la fama de la m ajeza 
del suelo en donde el oro de ley se acuña, 
a l salir triunfadora con tu  belleza,
¡ aun hás hecho más grande tu C ataluña I 

T u conjunto resulta tan caprichoso, 
que parece que airosa te d iste  m aña 
para  aunar en tu tipo ¡ lo más hermoso 
de los cuarenta y nueve suelos de España I 

La esperanza al «Concurso» lleva segura ; 
que e l porte irreprochable, la fina traza 
y el perfil acabado de tu figura, 
acreditan y elevan la h ispana Raza.

Desde el punto en que el T ítu lo  tú has obtenido, 
tu s ojos habrán  visto mil desenfrenos...
I C uántas clases de flores habrás oído I...
T u  emoción será grande... ¡N o  es para  m enos!

Mas, aunque, como Reina por las m ercedes 
que en tus bellos perfiles ha lla ra  el Arte, 
en todas las provincias, u fana puedes, 
como ta l «Miss España», pavonearte, 

la  Exclusiva tu pueblo no se atribuya ; 
que, a pesar de ser m uchas las perfecciones, 
yo he visto m uchas caras como la tuya 
en la artística Sala de «Aspiraciones».

J uan Chaves Rodríguez.

D E  A R T E

Amablemente invitado a ello por nuestra Presi­
denta D.®̂ Carmen Fernández de Lara, inaugurará., 
en uno de los salones de A spir íVCIONES, una Expo­
sición de retratos de mujeres el notable y joven di­
bujante español Eduardo Bueno de Azcárate, que 
ha sido premiado en varios concursos de España v 
del extranjero.

Al presentarse en nuestra Casa por primera vez, 
le damos la más cordial bienvenida y deseamos ten­
ga un verdadero éxito.

Oportunamente haremos la información del acto 
inaugural.

D o n  C o sm e .

OBRAS D E CARM EN F E R N A N D E Z  DE LARA, Q U E 
P U E D E N  P E D IR S E  A C U A L Q U IER  L IB R E R IA  O A 

EST A  R ED A C CIO N
Ptas.

5,00

B ajo  e l yugo  de la  v i d a ....... ....................................  2̂ 00
M is vacaciones..............................................................  ^,00
L a  leyenda  de las flo re s ...............................................

reimprimiéndose  ̂ por agotadas

El dolor de vivir...... . ................................................

H erencia  m a ld ita ........................................................
C uentos de ilu s ió n ......................................................... 4̂ 00

E N P R E N S A

A lb er to ........................................................................... 5̂ 00

EN PREPARACIÓN

A ven tu ra s  de P iñoncito . P ara n iñas, todas en grabados, y 
donde se refiere la  vida de los ratones, de las flores, de 
lae abejas, e tc., etc. Sum am ente instructivas p a ra  la  niñez. 
Estos pedidos deberán hacerse al por mayor para  Escuelas

Ayuntamiento de Madrid
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P a r a  “ A s p i r a c i o n e s , ,

Después de mi trabajito  
que salió la  otra semana, 
en mi cuarto ya no caben 
las innum erables cartas *
que m uchas adm iradoras 
y adm iradores me m andan.

«Es usted un gran  poeta 
—me escribe Ju lita  P a rra—, 
y adem ás muy ocurrente, 
porque ¡ hay que ver con qué salsa  
cuenta aquello de Villegas !»

«Nos tronchábam os en casa 
—afirma Chuchita Gómez-— ; 
siga escribiendo. ¡ Qué gracia 
tiene usted !»

O tras preguntan :
u¿ Quién sois, D iópatres ? ¿ Qué alma 
de vate y buen hum orista 
se oculta tras esa capa 
del pseudónimo ? Descúbrase 
para ap laud irle  sin tasa.»
(Ante ellas me descubro, 
como persona educada.
Eso De-vate  me gusta, 
y no si E l Sol me llam aran.)

Pues bien ; como corresponde, 
me propuse contestarlas 
a todas, y a ellos lo mismo ; 
pero como eran tan tas 
las misivas que a mis manos 
a cada paso llegaban, 
desde aquí, a todas y todos,
¡ mis más expresivas gracias !

*  *  *

Ahora vengo de un bautizo 
que ha habido en las C alatravas.

Estaba allí, oyendo misa, 
cuando veo que adelantan 
hacia la  pila una neófita 
que, como la  Ig lesia  m anda, 
iba a tom ar e l prim ero 
de los Sacram entos.

Alzan
la  m adrina y el padrino 
a la n iña, que lloraba 
sin consuelo y sin que nadie 
consiguiera al fin callarla , 
y pregunta e l sacerdote ;

— ¿ Qué nom bre le pongo i
—Agueda

—contesta el padrino ufano.
—Que se llame también Paca, 

como m am á—dice ella.
—Bueno ; pero como Laura 

se llam aba su abuelita 
paterna, y la otra C lara, 
creo que habrá que ponerle

A S P I R A C I O N E S

estos nom bres, y Esperanza 
por la m adre de mi padre, 
y Ju lia  por nuestra  herm ana.

—Perfectam ente—repuso 
el sacerdote, que estaba 
algo iriosca con aquello— . 
Quieren que se llame L aura, 
Agueda, Ju lia , Francisca 
de Asís, C lara y Esperanza.
B'ueno ; mas, por otra parte ,
en los Cánones se m anda 
que im pongan todos los santos 
de aquel día en que se nazca.

—E sta nació el trein ta  y uno.
—Muy bien. (Buscando en las páginas 

de un libro, bastante gordo,
■ que el m onaguillo llevaba.)
Aquí está , en e l Santoral,
San Felipe, Santa B árbara,
Los Mil M ártires de Soria,
Las Cien V írgenes de M álaga...
(D irigiéndose al acólito,
que, en un rincón, dorm itaba.)

—A guarde un poco, señora.
¡C hico! Ve y  tráete más agua...

D iópatres.

NA ONOKAIX) LA BANDERA ROJA

No puede extrañar esto a nadie.cuando hemos visto que 
se lucía el d ía  14 de abril ; cuando después hemos visto 
(¡ue en el Ayuntam iento se daba un banquete a los eom u- 
nistas y se les recibía con La Internacional, no creemos 
debe espantarse nadie de que ahora se enclave en los 
.Ayuntamientos y hasta  en los M inisterios.

Cuando una vez se consiente, hay que consentir siem pre. 
Por esto no tardarem os en ver mucho, pero mucho rojo 
por toda E spaña..., aunque nos perjudique la retina.

AVISO A LAS ASOCIADAS

Las Sederías de Lyon. S. A., dando una nueva 
jirueba de su interés por la A.sociación Aspiracio­
nes, ha establecido un stock de medias en el local 
.social, en el que hará un descuento en sus com­
pras a las .señoras asociadas.

Parados pedidos, dirigirse a la señorita Vicese-
cretaria.

.ALQUILO bonito gabinete, con balcón a la calle, recien­
tem ente pintado y arreg lado , con dos cam as, a personas 
estables y bien inform adas. Srta. Cabanillas, Corredera 
B'aja, número 4, principal izqu ierda; teléfono 93781.— 
H oras : De doce y m edia a tres menos cuarto, y desde las 
nueve de la  noche en adelante.—Pensión com pleta, siete 
pesetas por persona, siendo dos.

* -----------  — • —  W k̂>i sI  3iT T  D  O Sü

Los m ás bonitos. — Los m á s  baratos. 3
La C a s a  m ás  surtida de España. Slü

K I a i i e r e s  utj r imui a.  i iv./i % ■ -  vj--------- — -  ^  »Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 (¡unto a Gran Vía).-Teléfono núm. 96.065
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N O T A S  D E  A R T E

La vida, impasible ante unas u otrae preocupaciones de 
los hum anos, sigue su curso, y, a todo indiferente, las épo­
cas del año se suceden unas a otras, sin perder su acos­
tum brado carácter y am biente, de cuya influencia en nues­
tro ánimo no es fácil eustraerse, porque la fuerza de la 
costum bre tarde o nunca se desliza de nosotros. Pese a lá? 
actuales circunstancias, aun con el ánimo bastante opri­
mido por . las mil calam idades que nos rodean, hemos go­
zado, sin embargo, la alegría  ingenua de estos días de 
intim idad y de fam ilia que acaban de pasar ; días de ho­
gar, que entristecen sobrem anera a los que no lo tienen 
sea porque lo perdieron, sea porque nunca han gozado esa 
dicha. T ras estas fiestas de sana alegría , tras la este la  lu- 
rainasa de la fantástica cabalgata • de los M agos apenas 
desvanecida en el pasado, comienza la a lgarab ía , la llu­
via m ulticolor, entre  la que aparece, como una carátu la  
de gesto trágico, el rostro grotesco de Momo, que tiene el 
poder de alocar a la juventud , llevándola muchas veces al 
dolor en la embriaguez del p lacer y a legría  falsa.

Se acerca el C arnaval, a pesar de los pesares y aun cuan­
do hace tiempo que anda de capa caída ; gustarem os, no 
obstante, con deleite de su a leg ría  fugaz, de su atrayente 
dinam ism o, todo color. C arnaval está muy próxim o ; más 
que el anuncio de los bailes, de esos bailes que em piezan 
siempre con el nuevo año ; m ás que el calendario, nos lo 
dice concretam ente el Concurso de carteles para el baile 
del Círculo de Bellas Artes ; ahí 'están ya sus salones re­
pletos de carte les ; el medio tono de sus muros desaparece 
bajo la variedad inm ensa del color ; son como enorm e pa­
leta, en la que se encuentran con profusión los tonos b ri­
llantes y, entre ellos, alguno que otro suave. Ya están  ahí 
los artistas veteranos, gente joven, maestros o iniciados en 
el arte decorativo, recordándonos la proxim idad de las 
frívolas fi'estas, a la par que nos ofrecen un magnífico con­
junto  en calidad como en cantidad ; es toda una plétora 
de vida de este arte.

E l Concurso de carteles para  el baile—trad icional—de 
¿e lla s  Artes es una de las m anifestaciones anuales de m a­
yor im portancia ; a m edida que el cartel va tom ando más 
increm ento entre nosotros, va dando mayores resultados e 
interesando en extrem o, pues ya, casi siem pre, es mucho 
y bueno lo que se reúne ; puede decirse que lo malo apenas 
si hace su aparición.

Este año la orig inalidad escasea ; en realidad—cosa por 
completo nueva—no la hay ; pero, por la form a, resultan  
algunos temas viejos con cierta orig inalidad ; en este senti­
do se destacan : «Can, can», que, adem ás, está muy bien 
entonado y 'CS elegante de conjunto ; «Danza», adm irable 
tam bién de factura ; «Dúo», igualm ente bien realizado ; 
«Zig-zás», éste algo tosco e in ferio r de técnica, pero asi­
mismo bonito y sencillo. Respecto a esto últim o nada tan 
sim ple de composición como «M alabar» y «Peonza», dos 
carteles a cual m ejor realizados, porque «13» sencillez tie­
ne, m as es un poco flojo. N ada com plicados tampoco son 
«Momo», «Kiri», <(Nit» y «Corota», inm ejorables todos de 
factura, aunque algo vulgares en su forma de expresión. 
E n el aspecto diremos avanzado, «1932» resulta  fino de co­
lor, de buen gusto, aun cuando las letras le perjudiquen 
mucho por ser demasiado grandes y vulgares ; «Manos» es

jnás brillante de color, está bien compuesto, pero es un 
poco complicado su fondo ; aunque acertado de ejecución, 
resulta tosco, vulgarcillo, a pesar de su m odernidad.

De los premios, me parece acertadísim o el prim ero, «Can, 
can» ', es en  verdad la nota por entero saliente, la que se 
dc'Staca con brío por 'entre todos. Con el cuarto estoy a si­
mismo conforme en absoluto, pues «iMaximina y Jacobo», 
si no está dentro del todo en las norm as del cartel y m ás 
parece una ilustración de 'estilo inglés, 'Cs una  nota fina de 
exquisito gusto, muy a propósito para el billete de señora. 
E l segundo como el tercer premio son, a mi juicio, un des­
acierto del Ju rado , porque ((Angeles», si está  bien hecho, 
es de una vulgaridad aplastan te , y ((Jayety» es de lo' más 
flojillo que hay allí, en todo sentido.

El C arnaval está cerca ; nos lo anuncian nuestros artis- 
ta-s, la lluvia m ulticolor, el gesto cómico-trágico de Momo ; 
todo el cortejo—brillante sinfonía de color—aparece como 
plasm ado en esa m anifestación anual del Círculo de Be­
llas Artes, heraldo anunciador de esos días de p lacer y a le­
gría  tan fugaces como la 'espuma del cham pán, que pronto 
se diluye o evapora al caer por los bordes de la  copa. Car­
naval viene, y a él iremos ; las épocas, a jenas a la^ p reocu­
paciones de las criaturas hum anas, se suceden unas tras 
otras con la irresistible atracción, con la g ran  fuerza do­
m inadora de la costumbre.

H esperia.

EL CORAZON DE SIMONET

(CUENTO INFANTIL)

Pues, s>eñor, esta narración ocurrió hace unos tres mil 
años. E ra  un vasto desierto, en el que había un oasis con 
un solo cocotero, en el cual vivía un mono muy astuto, lla­
mado Sim onet.

A lrededor de este oasis vivía una tribu de rinocerontes, 
uno de los cualee era muy enemigo de Sim onet.

Un día 'el jefe de la tribu sie 'enteró de qne vivía 'el mono 
en el árbol y que su corazón estaba riquísim o.

Ni corto ni perezoso, se encaminó 'el rinoceronte al á r­
bol y dijo a l mono que venía de 'parte de su amigo p a ra  
darle un paseo. E l mono, de un brinco, se puso en las es­
paldas del rinoceronte. A medio del camino, le dijo éste 
al mono : «¿ .A que no sabes para qué te he llamado ?» 
«¡ Hom bre, para dar un paseo !», respondió el mono. «¡ Que 
te crees tú eso !», dijo el rinoceronte. «Pues entonces ¿para  
qué ha sido ?» «Para comerte el corazón.» «¡ Hombre ! Po­
días haber avisado—dijo Sim onet—, pues ¿ no sabes que los 
monos nos dejam os el corazón en casa ?» «Pues vamos a 
buscarle», dijo el rinoceronte. Y pian, pian , llegaron al 
árbol ; entonces el mono se subió de un brinco al árbol y 
empezó a hacerle burla.

Al cabo de dos horas de espera, el rinoceronte dijo : «Pe­
ro, hom bre, ¿qué haces ahí sentado?» «Pues muy sencillo 
—dijo Sim onet— : 'esperando m orirm e de viejo.»

Máxima : E n  ciertas  ocasiones ,  m ás  v a le  m aña  que  
fu e r z a .

Adrián J uanes González.)

Salam anca, agosto de 1931.

DESIDERIO MANRIQUE Mantequería. Comestibles finos y Bodega
M o d e s t o  L a f u e n t e ,  n ú m .  6. —  M A D R I D  oooo- T e l é f o n o  4 0 . 8 9 7
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n r  i í : O  IX A  z ;  O  s

Sabemos que al altruista  socialista Sr. Cordero l’Q lla­
m an enchufista. ¡ Señores, no hay derecho!...

E l diputado socialista Sabrás se quejaba del caciquismo
en la provincia de V illanueva.

Caram ba con S a b rá s ; creimos que con e l apellido habría  
de abarcarlo  todo. E s lógico. Su apellido denota conoci­
m iento. ¿N o será una iron ía? ,

Dicen que M aura, no no tiene partido. N ada, Sr. M au­
ra ; busque a Paco M aciá, que creemos que está  en nn  g lo­
bo. N ada, es que me ha sido simpático.

Estam os en «plena alegría  de la  República», según añr- 
m a el librepensador O rtega y Gasset.

E l podrá pensar como quiera, pero ¡eso de la  alegría 
que se lo cuente a la Benem érita o a su herm ano E duardo  i

Según dijo Ventosa en su aplaudido discurso, una So­
ciedad de seguros contra el robo había pagado más d ine­
ro en 1931 que en 1930.

I Qué contentos estarán  los S. C. S. D. A. Y. L. C. (Sin­
dicatos casi seguros de atracadores y ladrones confede­

rados). >

E l doctor Royo Villanova se queja de que le han m an­
dado a un pueblo gélido para  cum plir su destierro, convi­
niéndole, sin em bargo, un  pueblo caluroso.

No hay que preocuparse. Su ruego será atendido dentro
de co-precientos años. ; Vaya fe c h a !

N uestro querido colega E l Debate ha  sido suspendido in ­
definidam ente. Muy bien hecho. No se deben perm itir p ro­
pagandas com unistas. M ientras que el Heraldo  y La T ie­
rra protestan de la  expulsión de los Jesuítas.

E l coco de las Vascongadas.

COMIDA EN «ASPIRACIONES»

El pasado domingo se ireunieron a comer en «As­
piraciones» un grupo de asociadas. Presidió la Vi- 
cepresidenta, Excma. Sra. Viuda de Ontoria, y ob­
sequió con una riquísima paella D.“ Elvira Lavara 
de Encina. Resultó grata y animada la comida, 
como siempre, en el simpático comedor.

Suspendidas por las causas que todos conocemos 
las conferencias que periódicamente dábamos en 
nuestro salón de actos, vuelven a reanudarse el pró­
ximo día 6 de febrero. Disertará el Excmo. Sr. Ba­
rón de Mora sobre el tema La mujer en las obras 
de Palacio Valdés.

A S P I R A C I O N E S

TETUAN CMarruecos)
T^tuán, la profundam ente oriental y misterioea ciudad 

mora. La ciudad de las mezquitas, enclavadas en las fa l­
das de Yebel D erra. Ciudad de rancio abolengo literario , 
cuna de tesoros históricos, tales como la  capilla donde oyó 
mi>sa por prim era vez nuestro E jército  en 1860 y el cemen­
terio de los héroes de aquella gloriosa etapa. D ista 41 k.i- 
lómetros de Ceuta, y sálvanse las dieciséis m illas que la se­
paran de A lgeciras (España) con poco más de una hora.

Su población la  componen 25.000 m usulm anes, 7.500 is­
raelitas y 13.500 europeos, en su mayor parte españoles, 
componiendo estas tres cifras un total de 46.000 habitantes.

E s la capital del Protectorado Español en M arruecos y 
residencia de S. A. I. e ’ Ja lifa  y de S. E . el Alto Comisario 
de España en M arruecos.

Cuatro barrios im portantes form an la ciudad m o ra : 
Ayum, T rankats , B ’Lad y S’Bat, que se pueden visitar 
acom pañados de un guía.

E l barrio moro está compuesto de 36 m ezquitas y santua­
rios para el culto. Los más interesantes son : Sidi Ali Ben 
iRaisun, S iaguin, Sok el Foki, G arsa el Kebira, donde es­
tán los bazares, y el M exuar, palacio del Ja lifa .

E l Museo Arqueológico está instalado  provisionalm ente 
en una casa m ora de la calle Yam aa-el-K asba. E n  él se 
coleccionan abundantes objetos de las civilizaciones feni­
cia, cartag inesa, rom ana y bizantina.

E l H ogar M usulm án, situado en la  calle M akaddem  (D ar 
Ettob), fué reconstruido con objetos antiguos de m oradas 
moras. LÓs salones encierran  valiosos ejem plares de a l­
fombras y tapices antiguos, y uno, m agnifico, h ispanoára­
be ; telas, m uebles, arm as, platos, e tc ., etc.

Todos los viernes hay una ceremonia, curiosa y solemne, 
que puede presenciarse situándose en la  P laza de España 
a las doce y media (hora m usulm ana). E s e l Ja lifa , que sa­
le de su palacio a la mezquita, y este corto trayecto lo cu­
bre la  G uardia Ja lifiana . E l Ja lifa  lo recorre a  caballo, 
tan to  a la ida  como a la vuelta , y después hay el desfile 
de la G uardia. Por la  ta rde , en la  P laza de E spaña hay 
m úsica árabe.

E l M ellah Yedid (o barrio  hebreo de Tetuán) se halla em­
plazado en la parte ba ja  de la ciudad vieja  y su h istoria  
se rem onta al siglo xviii.

Sus calles son muy estrechas y m uy rectas, y están  cru­
zadas, de trecho en trecho, por grupos de arquitos que se­
m ejan airosos puentecillos.

E l barrio  europeo se extiende desde las viejas m urallas 
de la  ciudad hasta  la vega del M artín .

Tiene am plias avenidas, elevados edificios y calles bien 
urbanizadas. H oteles, comercios, casinos. En la  P laza de 
España están situadas la  A lta Residencia, la Delegación 
G eneral y la Cruz Roja. E n  la calle de Alfonso X I I I  es­
tán los casinos y comercios m ás im portantes y modernos, 
y en la plaza de Prim o de R ivera, con sus m aravillos ja r ­
dines, &e alza la ig lesia  y la Residencia de los P ad re j 
F ranciscanos,

Luis E ugenio L ópez-iRey.

Para informes de la Asam blea, diríjanse a la se­
ñora Presidenta de la misma,

SE Ñ O R A  DE R U S P O L I  

Barquillo, 4 y 6. Telefono 97055.

GRAN VAQUERIA DE LOS ANGELES
M AUDES, nCim. 4. UW. __Jlioour- TXXl Teléfono núm ero 41.313

-yr-■ i/'
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Estatutos de ASPIRACIONES

(CONCLUSION)

CAPITULO VI

P ROTECCI ON MUTUA

Art. 26. Habrá una Caja de ayuda, cuya llave 
estará en poder de una Junta de tres señoras. En 
esta Caja se procurará Cjue a diario entre alguna 
cantidad por la ranura que tendrá al efecto. El ob­
jeto de esta Caja es conceder préstamos a aquellas 
asociadas que lo soliciten, verificándose el présta­
mo en secreto y firmando la asociada un recibo por 
la cantidad que le sea prestada, la cual debe ser de­
vuelta de una vez, y si ello no fuera posible, en dis­
tintas veces. Si esta Caja no tuviere dinero sufi­
ciente para conceder el préstamo que de ella soli­
citen, se habrá de recurrir a las tres Tesorerías, 
hasta completar la cantidad.

El préstamo concedido se anotará en el libro que 
ha de llevar esta Caja, no pudiendo ser visto más 
que por las señoras de la Junta de esta Caja y por 
la Presidenta y Secretaria de la Asociación.

Art. 27. Si alguna de las abonadas a los come­
dores no pudiera hacer efectiva la mensualidad por 
haberse quedado sin trabajo, continuará comiendo 
con las mismas facilidades que anteriormente, pero 
entre las demás asociadas se hará una cuestación 
para abonar la cantidad que adeude, procurando 
además buscarle trabajo. Queda, desde luego, en la 
obligación de que cuando lo tenga ha de devolver 
a la Caja de ayuda lo que de ella haya recibido, 
pues hay que hacer constar que A sp ir ac io n e s  no 
da limosnas, sino que buscará trabajo.

Esto mismo ocurrirá con las'asociadas de provin­
cias que estén bajo nuestra custodia. Esta Asocia­
ción cuidará de que no les falte nada, aun cuando 
sus padres o tutores se retrasaran en enviarles la 
mensualidad acostumbrada.

Art. 28. Para ser admitida en la Asociación será 
necesario que sea presentada por dos socias; pero 
si hubiere alguna duda, se hará en votación secreta, 
por la forma ya aprobada por la Dirección general 
de .Seguridad.

Art. 2Q. Si alguna asociada incurriera en falta 
contra la Sociedad en general o contra uno de sus 
miembros, sobre todo en la crítica o la calumnia, 
y esto fuera a juicio de la Junta directiva, ésta ten­
drá potestad para expulsarla por los medios más 
delicados y sin lastimar que estén al alcance de

personas comprensivas y educadas. Pero nunca po­
drá consentirse tener en el seno de la Asociación 
lo que pueda perturbarla.

Art. 30. Habrá una habitación siempre dispues­
ta para recibir a los hijos de las asociadas que va­
yan acompañadas de ellos, no molestándose éstas 
porque no se Íes permita hacer ruidos ni salir por 
otra jurisdicción que las que les está marcada.

Art. 31. En caso de disolución de la Sociedad 
sus bienes muebles e inmuebles pasarán al Hospicio 
de Madrid, pero devolviendo antes a las personas 
que hayan prestado cantidades o muebles para la 
Asociación y que así lo reclamen.

Pero no podrá disolverse mientras existan cinco 
asociadas que conserven el espíritu de Religión y 
Patria para los cuales se crea esta obra,

Art. 32. Para asistir a las conferencia o Juntas 
precisa mostrarse el último recibo.

Anexo al artículo 24.—Las asociadas que deseen 
recibir clases no podrán abonar nunca menos de tres 
pesetas, que se distribuirán del siguiente modo : 
una peseta como cuota ; otra para la profesora, y 
una tercera para enseres, que se adquirirán a pla­
zos. Si abonase mayor cantidad se distribuirán con 
la misma equidad.

Art. 33. Si alguna asociada no pudiera adquirir 
libros por su posición modesta, la Bibliotecaria pro­
curará que los obtenga por medio de peticiones o 
como le surgiera su amor a la Institución.

Art. 34. Habrá un órgano de la Asociación, que 
se llamará A s p ir a c io n e s , que será independiente de 
esta .Asociación, pudiendo, no obstante, escribir en 
él las asociadas u obtener acciones.

ACCIONES m .\ EL SEMANARIO ASPIRACIONES
DE 100 PESETAS

Si usted quiere que ia mujer tenga un órgano 
donde defender sus derechos, no tarde en pedir 
aiguna— LA DIRECCiON.

A  L O S  Q U E  T E N G A N  A U T O M O V IL

Rogamos con todo encarecimiento a los dueños 
de automóviles que simpaticen con nuestros idea^ 

les nos los presten algunos días para hacer pro­
paganda en Madrid o alrededores.

L a D irección.

PELUQUERIA de SEÑORAS 1a
Q o y a , 4 , Te lé f. 5 4 .5 7 2 .—M a d rid  |

CORTE DE PELO ESPECIALIDAD EN ONDULACION PERMANENTE ONDULACION AL AGUA, ETC. |

. . . .  w . .en ̂  ̂  an  an  an  am an a i  M  ^  ̂  ¿ü  láA SriS/q ̂

Antonia López
Ayuntamiento de Madrid
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T E M A S  M E D I C O S

p a r a  a d e l g a z a r

Una de lae mayores preocupaciones de la m ujer moder­
na es conservar la línea, o, cuando ésta no existe, hacer 
desaparecer las curvas exageradas.

.A.SÍ como antes se decía «dame gordura y te daré her­
mosura», hoy la  obesidad está  considerada como enem iga 
de la belleza.

A ello contribuye la forma de los trajes modernos, tan 
diferentes de los antiguos, que, con sus lazos, puntillas y 
rellenos, tendían a aum entar e l volumen de la m u je r ; 
m ientras que los modernos, tan parcos en tela y tan  so­
brios de form a, tienen la tendencia a rejuvenecerla y, por 
tanto, a considerar superfinas todas las redondeces.

La m ujer m oderna recurre para adelgazar a todos los 
medios, algunos de ellos peligrosos.

Sin llegar a exageraciones, que pueden poner en peligro 
la salud y hasta la  vida, se pueden em plear varios sistemas 
conducentes al deseado fin de perder carnes.

De los sistem as m ás sencillos que existen sobre la base 
de privarse en el régimen de alim entación diario de cier­
tas sustancias productoras de grasa, os voy a  decir, carísi­
mas lectoras, una más agradab le  que la mayor pa,rte de 
ellas :

Desayuno  : loo gram os de carne fiambre, 30 gram os de 
pan tostado y 250 gram os de té ligero, muy caliente, sin 
leche ni azúcar.

Comida : 150 gram os de carne asada, sin grasa, o de pes­
cado, sin salsa ; legum bres verdes y fru tas a discreción ; 
un vaso de vino blanco con agua.

Cena : Potaje, uno o dos huevos pasados por agua, con 
30 gram os de pan tostado, sin m anteca ; legum bres verde j 
y fru tas a discreción ; un vaso de vino blanco con agua.

Añádase a este régim en algunos ejercicios ; no perm a­
nezcáis por la m añana en la cama ; ev itad  las golosinas, 
y no olvidéis que la menor supresión en e l régim en ind i­
cado anu lará  todo el beneficio de la cura.

D r . J avier de Silva.

RESIDENCIA A SPIRA CIONES

Siendo de absoluta necesidad tener una Residen­
cia siempre dispuesta para atender a las numero­
sas y perentorias necesidades de señoras y seño­
ritas de la clase media, algunas señoras que per­
tenecen a la Asociación ASPIRACIONES han creí­
do conveniente instalar una, sumamente m odes­
ta, aunque con todo el confort que ha sido posi­
ble, haciendo grandes sacrificios. Esta Residen­
cia es ABSOLUTAMENTE CATÓLICA Y, POR LO TAN­
TO, MORAL, aunque no se rige por estatutos ni 
normas conventuales. Pueden pedirnos mayores

detalles.

Angel C A R B O N E S  Santa Brígida, 33.-Te!éf. 16.106
Concede a las señoras í̂ ocias de A s p ir a c io n e s  iin 5 por 100 de descuento en 
----------------------------------sus compras --------------------------------------

A s a m b le a  de ASPIRACIONES
Habiendo sido de todo punto imposible celebrar la Asamblea anunciada para defendernos de esa es­

cuela única que quieren implantar, hoy, ya con nuestro semanario, que nos capacita más para ello, la 
anunciamos nuevamente, sin fijar fecha, hasta que haya bastante número de asambleístas adscritos, pero 
asegurando será muy próxima si todos los buenos católicos se apresuran a inscribirse, como no 
dudamos.

Esperamos que los señores sacerdotes, maestros y todos los padres de familia sean los primeros en 
tener mayor interés en que se celebre esta .Asamblea. Rogamos pidan mayores instrucciones a esta 
.Administración y llenen el adjunto boletín.

N o t a .— También rogamos que los periódicos que sientan estos mismos ideales nos hagan la propa­
ganda de dicha Asamblea.

BOLETIN DE ADHESION PARA LA ASAMBLEA DE aASPIRACIONESi

Nombre....................... . Apellido
Calle numero
Provincia....................... .... Cuota

F ir m a  d e l  A sam b le ísta ,

Marqués de Valdeiglesias, 4 duplicado. Teléfono 92587.
Tarjeta de asambleísta, 5 pesetas.
(.A la Pren.sa y a toda.persona católica le rogamos publiquen o copien este manifiesto y lo hagan circular).

i

ui

Ayuntamiento de Madrid
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r o y C i n

POR LOS TE A TR O S

Cervantes.—E l viernes 22 hubo debut doble en este tea­
tro al presentarse la Compañía, form ada por el el Sr. Vi- 
llaespesa-Baena, estrenando Latigazosj del novel autor E n ­
rique B. M artín.

Latigazos no es la obra que ha de abrirle  las puertas de 
la fama al Sr. M artín , puesto que los aplausos oon que fue 
prem iada sólo acusaban la bondad excesiva del público que 
acudió al estreno.

En cuanto a la  Compañía, salvando a la actriz Cármen 
Sánchez, no hay otro elem ento de valía.

E slava.---Antonio Estrem era y P'rancisco .A.bad no tuvie­
ron reparo en dar a conocer al público que tuvo la desgra­
cia de acudir a este estreno el ((disparate» vodevilesco que 
titu lan  ¿A quién le doy la suerte?

La despreocupación con que presentaron algunas esce­
nas es un atentado contra ,la m oral, que debían haber pro­
testado las autoridades.

POR LOS C IN E S

Callao.—Un éxito indiscutible ha sido el nuevo estreno 
del Callao. La expectación con que se esperaba la presen­
tación de la película Tabúj la cual venía precedida de una 
aureola ex traord inaria  de obra cumbre, no defraudó a los 
espectadores que acudieron a su estreno.

Rialto.—Lo m ejor es re ír es la película de m ejor presen­
tación de las llevadas a cabo en los estudios Param ount de 
Joinville.

Lo más saliente de esta nueva producción son los d iá lo ­
gos, encom endados al gran Muñoz Seca, los cuales a rran ­
can las carcajadas a granel por sus .interminabLes reco¡>i- 
laciones de chistes, así como unos núm eros musicales can­
tados con singular m aestría por la incom parable Imperio 
.Argentina, figura principal de la película.

Sección de B O L S A
Infiuído el mercado por las enérgicas decisiones del Po­

der, y en la esperanza de llegar a la plena norm alidad de 
contratación, afluye al mismo el dinero en gran cantidad 
para el traspaso de posiciones fin de mes, y la  liquidación 
se efectúa anim adam ente y sin agobios, ya que por aque­
lla abundancia de num erario para las dobles es fácil la 
operación.

-A.SÍ observamos que durante el transcurso de las sesio­
nes, a p a rtir de la últim a que comentamos, los cambios 
en general m ejoran sensiblemente, siendo hoy su mejor 
sesión de las realizadas.

Los fondos públicos suben casi todos : el interior, 0,60, 
y cotizó 65,50 ; el exterior, un entero, y hace 76,25 ; el 
5 por 100 am brtizable 1928 sube 0,75 y cierra a 82,75 ; el 
5 por 100 sin impuestos cotiza a 91, con ganancia de medio 
entero ; el 3 por 100 cierra a 65,50, con subida de 0,50, co-

Folletón de ASPIRACIONES (3)

A L B E R T O

C N O V E  L A )
Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA

Porque la mujer, que nace .siempre para el hogar, 
no ])uede conformarse, digan lo que quieran los 
(jLie cantan la vida moderna, con estar siempre de 
tés, de meriendas, de tennis y demás entretenimien- 
los, que son muy buenos para ninas de quince a 
diez y ocho años, pero que cansan y hastían a las 
que son inteligentes y buenas cristiaiuis.

hd hogar sag'rado debe i^erdurar siempre, y en 
España ha tenido un verdadero culto '̂

Josefina .supo comprenderlo así, auníjue un poco 
larde—lo reconocía ahora—, y se proponía hacer 
un hogar modelo para aquel hijo (jue llegaba al 
mundo, aunque también, como es natural, tardía­
mente.

V ya no hubo sino esperar la llegada del niño, y 
nació un pobre sér enteco, que en nada .se parecía 
a la arrogante madre, sino que en su cuerpecillo 
mostraba todas las lacras recuerdo de los vicios del 
padre.

I na vez mas se cumplía el terrible mandato: 
«Las culpas de los padres caerán sobre los hijos.» 
\  fue acjuella criatura ya en la vida solamente 

un lardo de dolores, dolores sin cuento c]ue atena-

cealjan su cuerpecillo, y de miseria, mi.seria moral, 
(pie es la más terrible, (pie la madre (pieria ocultar 
a todo el mundo.

Cuando Joselina vi<5 entre sus brazos aquel sér 
ra(piíti('o y feo, su primer impul.so fué alejado de 
sí ; pero después el movimiento de su corazón de 
madre fué atraerlo con amor inmemso, unido a una 
lástima más inmensa aún, y ya dedicó su vida a 
cuidarle, fíjrtalecerle, amarle y hacer viajes al ex- 
Iranjero, dondequiera (pie le decían .se hallaba un 
médico capaz de regenerar el pobre organismo de 
la criatura.

Xo perdió nunca la esperanza, ni la fe, ni la ale­
gría ; siempre estaba .sostenida por la lucecita que 
jamás muere en los corazones maternales, creyendo 
firmemente (pie con tantos cuidados se robustecería 
el cuerpo enteco y crecería, por fin, como una plan­
ta lozana a quien se le ha C|uitado todo gusano roe­
dor que en mal hora se introdujera en sus raíces.

V así Ihígó el niño hasta el momento que le co­
nocemos, que tenía nueve años no cumplidos, pre- 
semándcLsele una nueva complicación a la madre, 
que era la que consiguió desenraizar, por decirlo 
así, la alegría innata en el corazón de Josefina.

Meses atrás había acogido en su casa una pobre 
niña, hija de una prima hermana que murió en ese 
tiempo.

Huérfana y jxibre la pecpteña, no vaciló su pa­
riente rica en abrirle la puerta de su hogar, y allí 
estaba como hija también muy querida.

^'estidita de negro, tímida y dulce, llevaron una 
mañana a la hueirfanita. Traía por todo equipaje

Ayuntamiento de Madrid
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tizando a 65,50 ; los demás no varían  su cotización anterior.
La D euda ferroviaria hace 86 la 5 por 100 y 75 las demás.
Los Bonos oro repiten su cambio de 181.
Las Cédulas hipotecarias bajan  0*50 las del 5 por 100, 

ganan 0.50 las del 6 por 100 y quedan igual las 5,50 por 100.
E l Banco de España avanza cinco puntos y cotiza a 400.
Las Chade no cotizan.
La Telefónica cotiza a  99,50 las preferentes, y no lo ha­

cen las ordinarias.
La F elguera  hace e l cambio de 61, al contado.
La Unión E léctrica M adrileña sólo cotiza sus O bligacio­

nes : las antiguas, a 104,50, y las nuevas, a la par.
Los Petróleos hacen 97.
Les F errocarriles m ejoran algo : hacen los A licantes 186, 

al contado, y 187,50, próxim o, con ganancia de 3 y 3,50 
pesetas ; los N ortes cotizan 276 y 277, respectivam ente.

De T ranvías s>e ha operado a 9U5®> dinero, y queda 
a 92, a fin próxim o.

Explosivos m ejoran dos puntos de contado, tres fin co­
rriente y seis próximo, cerrando a 559, 560 Y respec­
tivam ente.

Canalización del G uadalquivir hace i3 i-
H idroeléctrica Española, 163.
Sevillana de E lectric idad , 82.
Com pañía de M inas del Rif hace 270, las nom inativas.
Com pañía A rrendataria  de Tabacos cotiza a 192.
L as  Azucareras ordinarias cotizan a 50,50.
De moneda ex tran jera  se hace ; la lib ra, cierre de L on­

dres, 41,62, y en lista , 41,70 i ^

francos cotizan 47,35 5 los reichsm ark hacen 284; los fran ­
cos suizos, 234,80. .

Y he ahí los principal-és cambios observados en la u lti­
ma sesión de la Bolsa de M adrid a que alcanza el presente 
núm ero, que refleja exactam ente ,1a buena disposición del 
mercado, que es de esperar se acentúe en las próxim as se­
siones, como de todas veras deseamos, en beneficio de todos.

j .  R uibraojos.

28 de enero de 1932.

Censo electoral para mujeres
9

H a quedado  ab ierto , con fecha 21 del corrien­
te , la inscripción p a ra  el Censo electoral de m u ­
jeres, en  nuestra  A sociación , M arques de V al-
deig lesias, 4 dup licado .

Se ru eg a  a toda m u jer, de la clase social que 
sea y de ideas políticas d iversas (a n in g u n a  h e­
m os de p regun tarle ), que pasen  a inscrib irse, no 
im portando  que sea d ía  festivo ni h o ra , pues 
constan tem en te  hay  asociadas que llenan  las 

hojas.

IMP. HIJOS de T. MIMJKSA.-JUANELO, 19.-MADRID

un pequeño bulto entre sus manos, y, conmovida, 
la parienta le abrió los brazos con ternura.

La rubia cabellera de la niña caía como manto de 
oro sobre la espalda ; los ojos, llenos de vida, chis­
peaban en su negrura, haciéndoles más grandes su 
forma de almendra.

La sangre rica y pura coloreaba sus mejillas ha­
ciéndola parecer más blanca, llamando la atención 
los bien delineados labios bermejos.

Todo su cuerpo estaba pictórico de salud ; en 
ella se mostraba una vida potente, sana y vigorosa.

y  Josefina quedó aterrada al verla al lado de su 
hijo. ¡ Qué horror ! ¡ Qué tri.steza !.'.. ¡ Qué doloroso 
espectáculo aquel contraste para ser presenciado por 
los ojos de una madre dolorida !

Junto a ella, Albertín, el hijito querido, era niás 
pequeño, más encorvado, mas raquítico.

Y desde entonces sintió huir la alegría, la espe­
ranza y la fe en la curación del hijito ; ya nada le 
quedaba que decir a la ciencia, porque tiempo atrás 
dijo .su última palabra, que jamás creyó Josefina.

Su hijo era ya para siempre contrahecho, raquí­
tico y enclenque, como hijo de un degenerado.

Y el dolor y la rabia, en maridaje terrible, la hi­
cieron pen.sar con.stantemente en aquel hombre, que 
ya, por fortuna para él, no existía, pues dos años 
después de nacer el niño hubo rendido su cuenta a 
Dios.

Y estas preocupaciones que la atormentaban cuan­
do la encontramos, ellas eran las que .se retrataban 
en su .semblante ; y por esto, mirando hacia su do­
lor inmenso y hacia el grupo de la niñez tan distin­

ta (pie contemplaba, sin saber qué hacer ni qué 
pedir : si la curación del hijito, el milagro que so­
lamente la Virgeij era dueña de obrar, ya que en 
los médicos humanos no había encontrado esperan­
za alguna, o la muerte de la criatura, (pie hubo de 
venir al mundo solamente para sufrir.

I S A B E L

Isabel tenía unos siete años cuando llegó a casa 
de doña Josefina.

Era una niña linda y buena, de rostro fino y ova­
lado, rizosa cabellera y maneras distinguidas y 
suaves.

Figura esbelta y grácil de silueta purísima, guar­
dando perfecta armonía con su rostro.

Con su sonrisa suave y sus largos tirabuzones 
dorados (pie ctiían sobre sus hombros, semejaba una 
pfincesita escapada de un lienzo medieval.

Sus ademanes eran más propios de los atavíos 
antiguos (pKí de los modernos, y e.s ^eguro hubieia 
podido llevar, sin inconveniente alguno, el pesado 
brial V el amplísimo velo,

Isabel heredó de su padre la nobleza de su cuna ; 
nobleza rancia que, a través de generaciones y más 
generaciones, permaneció inc()lume, y solamente 
luibo de roinper.se al casarse con la madre de Isabel 
uno de los últimos. descendient(ís.

La eligió por bella y por. buena, pero como él 
pobre, V además de origen oscuro. Y estos seres

k

tió

{Conliniiarú.) IV
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A v e n t u r a s  de P I Ñ O N O I T O  (Oon/muactón.)
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k n c ia  pu'ede ver, la cosa €s d ifícil y 
peligrosa. ¿ Quién pu«de •eetar bajo «i 
agua tanto tiempo ? ¿ Quién puede ca ­
m inar por el fondo del m ar y quién 
puede dejarse comer sin ser hecho 
pedazos ?» «¡ Ay de m í !—exclam ó el 
g igante Comolón—. ¡Ay de mí, que 
mi hijo  se muere y no puedo encon­
tra r  quién vaya a buscar el remedio 
al fondo del m ar !» Y el g igante co­
menzó a llorar gruesos lagrim ones, v- 
los amigos, por no ser menos, tam ­
bién lloraron. Y la rana m ágica co­
menzó a llorar. «¡ Cuá, cuá, c u á !»,

decía desesperada. «¡ Guáu, guáu !», 
ladraba e l perro. «¡ Pobrecito T rifu- 
lín !»' cantaba el pájaro. Y tanto e ra  
el desconcierto, que Piñoncito se s in ­
tió conmovido y comenzó a  llorar. 
«¿ Pero no hay nadie que pueda trae r­
nos ese remedio ?» « S í; pero tiene que 
ser un sér muy pequeño y  que no 
tenga necesidad de respirar.» «¡ Aquí 
estoy yo !—'exclamó Piñoncito— . ¡ Yo 
salvaré a mi pobrecito amo ! No ten­
go nariz, ni me hace fa lta  ; soy pe­
queño y puedo meterme fácilm ente 
por la  boca de la ballena viuda, y

adem ás me ataré  unas piedras a  la 
cin tura para  poder andar por el fondo 
del m ar sin flotar a causa de mi poco 
peso. ¡ De algo me ha de servir la 'ex - 
periencia que he adquirido en mis 
viajes anteriores !» Comolón, loco de 
a legría, quería besar al m u ñ eq u ito ; 
pero e ra  cosa imposible, dado su ta ­
maño colosal y la pequeñez de éste. 
Todos los gigantes se deshacían en 
elogios y protestas de adm iración ,. y 
Piñoncito, loco de a leg ría  y satisfac­
ción, vió cómo sus enem igos queda­
ban to talm ente eclipsados. ¿ P ara  qué

'í

y

servía ahora el pájaro sabio y hab la­
dor ; para qué la rana m ágica y lu ­
minosa ; para  qué el perro de tam a­
ño colosal y piernas ligeras como el 
viento ? É l solo, él. tan pequeño e in ­
significante, e ra  e l que iba a salvar 
a T rifu lín . Y, decidido a em prender 
cuanto antes la aventura, se despidió 
de su amo y  saltó  de nuevo por la 
ventana. A garrándose a las ram as de 
los árboles, bajó hasta el suelo y, ya 
en él, echó a correr en dirección al 
m ar. Ya frente a él, Piñoncito se sin­
tió un poco temeroso. ¡ Caram ba, el

m ar, con tan ta  agua y tan tas  rocas, 
era  cosa que daba miedo ! Y tener 
que m eterse dentro de él, m ás miedo 
todavía. Pero no había más remedio, 
y Piñoncito se ajustó bien a la cin tu ­
ra la la rga  espina que le reg a la ra  un 
cardo, y que para  él e ra  magnífica 
espada, y, después de atarse  dos g ran ­
des piedras del tam año de un g ran i­
to de arroz y de decir ¡ Jesús !, se tiró 
al agua, y ¿ué bajando, bajando, 
hasta llegar al fondo. ¡ Qué c lara  es­
taba el agua y qué agradable ! V er­
daderam ente que a Piñoncito no le

desagradaba el oficio de pez. ¡ Cuán­
tos pasaban a  su lado y qué raros 
eran  algunos ! Pero los que más lla­
m aron su atención fueron unos que 
llevaban sobre la cabeza una luz que 
alum braba las g randes profundida­
des, porque cada vez aquello se po­
nía m ás oscuro y m ás im ponente, 
tanto que Piñoncito llegó a sentir 
verdadero miedo y estuvo tentado de 
subirse de nuevo ; pero no, él tenía 
que curar al simpático gigantito .

[Continuará^

Mantequerías Rodríguez Gafes.-Fábrica de chocolates
------  (Antigua Casa VIUDA DE RUETE) — — VENTAS POR MAYOR Y MENOR
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CONCESIONARIO EXCLUSIVO EN ESPAÑA DE LAS MAQUINAS PARA ESCRIBIR
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La más completa. - La más sólida.-La de más íácil manejo 
La más rápida. - La de mayores garanlías ■ ■ ■

¡Millón y medio de máquinas en uso! 

Máquinas de ocasión desde CIEN pesetas

Ventas al contado y a plazos.-Abonos de limpieza.-Reparaciones.-Accesorios
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